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Señoras y señores

La cuaresma tocó a su fin, y se abrirán de par en par las puertas de nuestra Semana Santa.

Todo está preparado para que las calles de El Puerto se inunden de fervor cofrade, y surque al aire la saeta, con su sonido ronco y desgarrador, para llorar cantando la pasión de Cristo y el dolor de María.

El Puerto se hará Getsemaní y, durante siete días, vivirá, como sólo el pueblo andaluz sabe hacerlo, los sagrados Misterios de la Redención a través de la imaginería religiosa, haciendo Estación de Penitencia en sus iglesias y conventos.

Hace pocos días nació la primavera, encantadora y hermosa como un don de Dios, y con sus perfumes de azahares y jazmines inundó patios de vecinos, rejas, ventanas y balcones floridos. La brisa que acompaña al Guadalete convoca a este reino de la belleza y la armonía que es este Puerto de Santa María, y nos anuncia un nuevo Domingo de Pasión, impregnado de aroma de fe cristiana.

Un año más El Puerto busca en las huellas de la Pasión de Cristo la simiente precisa para que siga creciendo y floreciendo la espiga de su fe.

Hace exactamente un año me presentaba ante vosotros, ante esta magna asamblea de cofrades portuenses para tener el honroso menester de pregonar vuestra Semana Mayor. Hoy, os confieso que vengo con igual espíritu, honor e ilusión para cumplir con la grata misión de la presentación del pregonero de este año.

Para cantar este ancho y cristalino caudal de sentimientos, El Puerto vuelve a depositar en la palabra del pregonero tan exquisita misión. Y El Puerto busca y siempre encuentra, la persona capaz de componer con talante cristiano y con primores líricos lo que su espíritu colectivo siente. Todo lo que el sentimiento dicta a la hora de pronunciar el Pregón de su Semana Mayor. Y para ello reclama a un extraordinario gaditano para pregonarla y cantarla.

Don Miguel Ángel Novo Pérez, cofrade conocedor como pocos, de la idiosincrasia andaluza, muy especialmente  de la religiosidad popular. Formado y enraizado en la mejor de las militancias.

Él, es capaz con sencillez y finura, sin encorsetamientos irremediables de la métrica, expresar todo aquellos que su enorme sensibilidad le suscita, al exponerlas con el verbo elocuente o con su fecunda pluma.

Nació en la popular calle de la Rosa del célebre barrio de la Viña. Casado con Toñi Martínez y fruto del matrimonio tienen dos preciosos hijos, Miguel Antonio y María de la Caridad.

Es Diplomado en Ciencias Empresariales por la Universidad de Cádiz.

Graduado Social por la Universidad de Granada. Y ejerce como Asesor Fiscal y Graduado Social. Él es Hermano Mayor de la Real y Venerable Archicofradía de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, Nuestro Padre Jesús de las Penas y María Santísima de la Caridad.

Quienes le conocen, saben que Miguel Ángel es un hombre cabal, sencillo, serio, responsable, fervoroso cofrade y cristiano comprometido con la vivencia de su propia fe.

Escritor de inquebrantable voluntad literaria, y orador experto de gaditanísimo verbo. No en balde ha pregonado a la Semana Santa de Barbate, Conil de la Frontera, Puerto Real, San Fernando, Chiclana y  Cádiz en el 2000 Ha cantado, pregonado y glosado en múltiples ocasiones a Hermandades y Cofradías y ha escrito y publicado artículos y estudios al respecto.

Está en posesión de galardones como:

* Primer premio del Certamen Literario de la Asociación de Devotos del Santísimo Cristo del Silencio en el Desprecio de Herodes.

* Primer premio del Certamen de Poesía de Semana Santa, de Jerez de la Frontera.

* “Rosa Natural” de la Cofradía del Santísimo Cristo del Descendimiento y Nuestra Señora de los Dolores, en reconocimiento a la labor en pro de la defensa de las Cofradías y de la Semana Santa de Cádiz.

Es colaborador en prensa escrita, radiofónica y televisiva.

Por tanto, hoy llega el Pregón de un cofrade, en el que se reúnen las condiciones y circunstancias precisas, para que pueda hacer, como estoy seguro de que lo hará, la más bella y sentida interpretación de nuestra Semana Santa. Su trayectoria personal y profesional le hacen merecedor de ese honor.

Ahora sólo nos queda, aguardar con impaciencia la elocuente  oratoria, de este tu Pregón, con la esperanza que sea un foco de luz para nuestro camino.

Tuya es la palabra pregonero.

Texto del “Pregón”

Pregón de la primavera

florecida de azahares,

naranjales para el alma

que musita un Dios te salve

como una ofrenda de amor

a las plantas de una Madre

que en su nombre lleva escritos

los Milagros Celestiales.

Qué nombre para una Reina

cuyo Palacio es el aire

y la mar y el Guadalete

y las dunas y los pinares,

las salinas y la fuente

de las Galeras Reales

y la eternidad de un Cielo

que tiene nombre de calle

porque las calles de El Puerto

son su Reino de pleamares.

Puerto de Santa María,

Capitana del levante

que marinea en los cielos

azuleados de salves

al llegar la primavera

floreciendo de azahares

los naranjales benditos

del corazón que renace

como renace la Vida

mecida sobre costales.

¡Gran Puerto de los Milagros!.

Porque su nombre de Madre

se ancla en la baja mar

de los viejos soportales,

de las blancas azoteas,

de forjados ventanales,

de almenitas de un Castillo

reflejadas en los encajes

de un río que desemboca

en el cielo de los mares.

Santa María del Puerto

que eres Milagros del Carmen

y Milagros del Rocío

para el corazón que sabe

que en las marismas del alma

siempre es posible encontrarte.

Santa María del Puerto

que eres Reina del cofrade

cuando la luna marchita

la flor de tus lagrimales

al llegar la primavera

florecida de azahares

y El Puerto mece la luna

de tu pena entre varales.

Pregón de la primavera

que se desgrana en el Carmen

con los requiebros celestes.

de la Entrega de una Madre

que derrama su Amargura

en el Cielo de su calle.

Pregón de las letanías,

cuenta a cuenta, salve a salve,

de los misterios dolientes

del Rosario entre varales,

cuando el cielo se arrebola

volviendo roja la tarde

para poner bambalinas

a la Piedad de la Madre

del Dolor y Sacrificio

que va estrujando penares

en sus manitas cerradas

por calle Rosa y Cervantes.

Pregón de la Gracia entera

que mayor Gracia no cabe

que la Gracia y la Esperanza

en la Plaza de la Cárcel;

que no es posible más Gloria

en la estrechura insondable

de las puertas de la Aurora

cuando Desconsuelo sale.

Pregón de la madrugada

cuando las campanas tañen

consolando los Dolores

nazarenos de una Madre.

Porque no hay Mayor Dolor,

Soledad de soledades,

ni mayor Consolación

que tu llanto inconsolable.

Tus lágrimas, Madre mía,

que te secarán los aires

de la nueva primavera

cuando la Vida renace

dibujando la Alegría

en tus ojos virginales.

Pregón de la Vida Eterna

mecida sobre costales

para llevarte, Señora,

por el cielo de las calles

de tu Reino marinero

que con plegarias de salves

se arrodilla ante tus plantas

de Virgen, Princesa y Madre

para escribir en tu nombre

los Milagros Celestiales

cuando llega primavera

y El Puerto sueña llevarte

bajo palio de poemas

y suspiros de varales.

Ilmo. Sr. Delegado Episcopal de Hermandades y Cofradías.

Ilmo. Sr. Alcalde del Excmo. Ayuntamiento de El Puerto de Santa Maria.

Dignísimas Autoridades.

Sr. Presidente y miembros de la Junta Permanente del Consejo Local de Hermandades y Cofradías.

Sres. Hermanos Mayores, miembros de las Juntas de Gobierno y hermanos de las distintas Hermandades y Cofradías de El Puerto de Santa María.

Queridos hermanos en la fe del Señor de las Penas y en el amor de María Santísima de la Caridad y del Pilar.

Queridos padres, familiares y amigos.

Señoras y señores.

Vísperas de Semana Santa. Domingo de Pasión en El Puerto de Santa María. Domingo ara las manos ofrecidas de la Amargura en San Joaquín, para los besos escapados del alma, depositados en los pies de Jesús de los Afligidos, como queriendo llenar los labios de la propia encarnadura del Dios Imagen del Dios Vivo. Vísperas del gozo que se ha ido anunciando en triduos y Vía-Crucis, en presentaciones de carteles y Cabildo de Toma de Horas, en conciertos de marchas procesionales y repartos de papeletas de sitio, en la igualá primera de las almas costaleras bajo los pasos donde irá la Vida que vence a la muerte y la Gracia derramada de la Llena de Gracia, en la propia ciudad que, un buen día, descubrió, sorprendida, el nuevo brote de azahar en los naranjos de calle Larga.

Semana Santa. Que se anuncia en los corazones cofrades sin que hagan falta calendarios que muestren su cercanía, de tanto como la sueñan, la sienten y la viven. Semana Santa que es el milagro repetido de cada primavera, la ofrenda de amor a Cristo Resucitado y a María Santísima, de aquellos que salen a la calle a proclamar su fe, con el rostro tapado pero el alma al descubierto; de aquellos que, en el día a día de su Hermandad, han ido escribiendo el más hermoso pregón de Semana Santa.

Domingo de Pregón en El Puerto. ¡Qué dicha la de ser pregonero de vuestra Semana Santa, cofrades portuenses! Porque, con vuestro ofrecimiento, me convertís, en esta mañana, en portavoz de todos vuestros sentimientos, en vocero de todos los pregones escritos a golpes de trabajo infatigable, en capataz que siente la responsabilidad de saber que su mano será la que agarre fiel llamador de los sueños cofrades para ordenar la primera levantá que lleve al cielo el paso del que todos SOIS costaleros pues, sin vosotros, cada una de mis palabras carecería de sentido, porque sería imposible el milagro de una nueva Semana Santa.

Desde el balcón de la Alameda gaditana, la atlántica quietud del mar de la Bahía se extiende hasta un horizonte cercano donde se enmarca el Gran Puerto de la Reina de los Cielos. Desde mi Cádiz trimilenario, llego esta mañana, cruzando la calle larga que empieza en un puente y acaba en una ribera, para llenarme de la plenitud de la Gracia de esta tierra, con el alma agradecida y enarbolando, como única bandera, la de mi condición de cofrade.

Gracias, por tanto, a todos y cada uno de los cofrades de El Puerto por vuestro cariño y acogimiento, sentidos desde el mismo momento en que Gonzalo Ganaza, junto a la Comisión de Hermanos Mayores constituida al efecto, me otorgaba el honor de ser pregonero de vuestra Semana Santa, en una tarde-noche del ya lejano mes de noviembre. Transmitidos en aquella mañana de Enero en el Monasterio de la Victoria, en el bendito regalo de la primera estación en la Capilla del Hospital el Miércoles de Ceniza, en la disposición absoluta de Manolo Tosar -gracias Manolo por todas tus atenciones- y del resto de miembros de la Junta Permanente del Consejo Local de Hermandades y Cofradías, en cada muestra de afecto y consideración de quienes me abrieron las puertas de sus Casas de Hermandad, verdaderos hogares donde laten las entrañas de cada una de las Cofradías portuenses.

Y gracias a ti, Isaac, no solo por tus cariñosas palabras de presentación sino porque me consta que, en buena medida, tu afecto hacia mi persona hizo posible mi designación. Ese afecto que siempre me has mostrado, cada vez que coincidimos en algún acto o convivencia. En esta mañana, me cedes el testigo pregonero que llevaste el año pasado y sabes que lo tomo con la confianza de saberme amparado por la Caridad de mi Niña de San Lorenzo. Que Ella te llene siempre con la Bendición de su Rocío.

Mira, cofrade, que ya se acerca, que está ahí mismo, doblando las Siete Esquinas de los días y de las noches, las siete revirás del calendario que nos llevan hasta la Prioral de los sueños que se hacen realidad. Porque serán siete lunas las que se duerman antes de que llegue la aurora del nuevo Domingo de Ramos. Siete cielos que mirar, amasando la inquietud con el deseo de que las nubes sean pasajeras. Siete amaneceres, esperando el amanecer del día en que Dios volverá a las calles de El Puerto para empezar su Pasión Redentora de cada primavera, sobre la borriquita, desatada y traída, porque un año más la necesita para su Entrada Triunfal en los corazones portuenses.

Mira, cofrade, que llega la hora de hacerte niño que estrena ilusiones de Domingo de Ramos. Niño para revestir el alma de cielo y de pureza, para recobrar el brillo de los ojos infantiles que encuentran, por vez primera, la mirada del Señor, desde el amoroso balcón de los brazos paternales; para llevar la palma de la victoria del candor y la inocencia sobre todo mal.

Mira, cofrade, que ya está próximo el milagro de la tarde fundida con la Aurora de una calle, del sol traspasando la malla del palio que cobija el Sol inapagable de la Entrega de una Virgen que ilumina la noche con el faro esplendente del firmamento de sus ojos nublados por el dolor presentido.

Mira, cofrade, que, en un abrir y cerrar de ojos, estará el primer nazareno de El Puerto de Santa María alzando la primera Cruz de Guía al cielo azul de la ciudad, anunciando a todo un pueblo que Cristo Rey va a dar la primera chicotá hacia la muerte redentora, entre sones de trompetas y redoblar de tambores.

Desde el Carmen y San Marcos,

la celeste angelería

de los niños nazarenos

que siguen la Cruz de guía

para adamar con sus palmas

al Dios que, en la borriquita,

entra triunfante en El Puerto

mientras que el sol acaricia

la hermosura incomparable

de la Entrega de María.

Tiene la tarde repiques

de campanas a porfía

y va anunciando su Entrada

la infantil algarabía

de los niños portuenses

que soñaron, día a día,

con un Domingo de Ramos

donde la tarde musita

los hosannas celestiales

al Dios que, en la borriquita,

entra triunfante en el Puerto

para entregarnos la Vida.

Niños de túnica blanca

como la paz que se anida

en las almas que aprisionan

la inocencia más bendita.

Niños de antifaz celeste

como el cielo que cobija

la Jerusalén de El Puerto

cuando el Señor se aproxima

cada Domingo de Ramos

montado en la borriquita.

Niños de palmas al viento

que siguen la Cruz de guía

y niños en las aceras

con el brillo en sus pupilas

que impacientemente esperan

que llegue la Cofradía

de los niños nazarenos

que junto a Cristo caminan.

Niños que, por vez primera,

descubren la Flor Bendita

de la Virgen de la Entrega

que llora entre bambalinas

los primeros lagrimales

de su pasión presentida.

y los niños que crecieron,

los que sueñan, día a día,

con un Domingo de Ramos

donde el alma se hace niña,

para volver a ser niños

que siguen las Cruz que guía

los caminos penitentes

hacia el Cielo de la Vida,

elevan sobre sus brazos

a los niños que eternizan

sus miradas infantiles

en el sol de las pupilas

de la que entrega el Amor

cuando va en la Borriquita

el Amor de los Amores

por El Puerto que musita

los hosannas celestiales

con las palmas bendecidas

en las manos de los niños

nazarenos que caminan

anunciando que ya entra,

montado en la borriquita,

el Señor de cielo y tierra

para entregarnos la Vida

en un Domingo de Ramos

donde arrullan bambalinas

la belleza incomparable

de la Entrega de María.

La primera Cruz de Guía... Anunciadora de que las calles de El Puerto se han hecho Altar para un Dios cercano. Ya está Dios en la calle, visible ante los ojos que lo ven en lo invisible y ante aquellos que son incapaces de encontrarlo entre las tinieblas de la vida. Una Cruz para seguirla, porque Ella es la que guía los caminos nazarenos. Los caminos que se recorren tomando la Cruz y siguiendo a Cristo.

Caminos de la fe, proclamada en calles y plazas cada primavera, escribiendo evangelios con la cera chorreante de los cirios, con el surco de amor del sublime rachear de las zapatillas costaleras que se calzan las almas que llevan a Cristo. Porque es Semana Santa y, en las calles de El Puerto, se sigue a la Cruz y se toma a Cristo. Y se toma así, sobre las almas más que sobre los hombros. Sobre las almas revestidas con la túnica nazarena que a todos iguala, sin distinción de sexo, clase ni edad, en una misma fe que es proclamada desde el silencio penitencial, sin más rostro que el de las almas que nunca quedarán ocultas bajo el antifaz.

Así es como El Puerto toma a Cristo cada Domingo de Ramos en el Cielo de San Joaquín y lo hace suyo. Tu mirada baja, Santísimo Cristo de la Flagelación, tus ojos clavados en la inmensidad de la tierra, para que podamos prendernos en el infinito de tus pupilas repletas de amor, desde abajo, desde el suelo que tantas veces parece alejado por una eternidad infranqueable, de tu Cielo prometido. Cuando la noche deja jirones de sombras en las esquinas de la Barriada de la Vid, Tú nos muestras, Dios mío, la dolorosa profundidad de tu rostro sereno, de tus manos, atenazadas y marchitas, varadas en el pretil sin mar de la columna; de tus ojos, perdidos y encontrados en nuestros ojos suplicantes que buscan el consuelo de tu infinito desconsuelo; y de tu espalda, Señor, de tu espalda, delicada y pura, arada por los surcos rojizos de los flagelos, masacrada, día a día, por el látigo de nuestros desamor.

y tu Sangre, Señor, tu primera Sangre derramada por las manos de los hombres. Cuerpo y Sangre de Cristo que es Milagro de Eucaristía, comida y bebida de Salvación. Sangre entregada para regar con ella la tierra que miras, con ojos repletos de misericordia, porque en tus ojos, Señor, en tus ojos hay un cielo, siempre al alcance de la mano, que es posible encontrar si miramos hacia arriba con la mirada limpia.

Así es como El Puerto penitente sigue a Cristo que toma la Cruz de todos los Afligidos de la tierra, haciendo de un paseo entre palmeras, la calle de la amargura portuense y de una plaza, un camino hacia la Gloria del Calvario.

Siguiendo a la Cruz, tomando la Cruz, El Puerto se hace silencio y oración, delante y detrás de su paso que buscará la tenue luz del sol de la tarde, rompiendo los espacios imposibles de una puerta que, milagrosamente, ensanchan cada Lunes Santo las almas costaleras que caen de rodillas, como queriendo rezar la plegaria de "los dos costeros a tierra por iguá", para que Dios salga a la calle, abrazando la Cruz; para que El Puerto descubra, nuevamente, que bajo tu apariencia de Hombre, roto y desolado, se oculta, nada más y nada menos, que el poder infinito de Dios. Tus manos no aprietan la cruz, parece que la acariciaran. Mira, Señor, como tu pueblo se hinca de rodillas y te mira a los ojos. Tú le enseñas, Jesús de los Afligidos, a llevar la cruz, andando con firmeza y decisión, con elegancia y señorío, con clase y humildad. Ahí vienes, clavando tu pie izquierdo en la tierra roja de claveles puestos para aliviar tu caminar, y elevando el pie derecho, para recibir en el talón los besos del aire fresco. Ahí vienes, cerrando labios y abriendo corazones. Ahí vienes, Señor de los Afligidos, para decirle a todo El Puerto:

"Toma tu cruz y sígueme".

Tu cruz, Señor, una cruz

de abandonos y vacíos,

de soledades marchitas

en el espacio infinito

de un alma crucificada

en la cruz de su martirio.

Cadalso del desamor,

del corazón aterido

y astillado por la duda

de tanto que te he perdido,

de tanto que te he olvidado,

de tanto que te he sentido,

de tanto que te he buscado

por los infiernos malditos

de los dioses inventados

y los cielos sometidos.

Tu cruz, Señor, una cruz

de silencios y de gritos:

los silencios de las noches

sin respuestas ni sentido

y los gritos de una fe

quebrantada en el abismo

de buscarte y no encontrarte,

de quererte y no decirlo.

Esta es tu cruz, Dios Hermano,

Señor de los Afligidos,

la cruz de mi ser entero,

el madero de mí mismo.

Abrázala, que es mi cruz

y es tu cruz... y necesito

que tus manos poderosas

se claven como racimas

descarnados de miserias

y que tus pies doloridos

se incrusten en las heridas

de mi tronco carcomido

y que te cargues con ella,

reo de amor infinito,

por la calle de la vida,

donde me encuentro contigo

con tus manos liberadas

de esa cruz que te pusimos,

que no es la tuya, Señor...

Que la tuya soy yo mismo...

Que la tuya es una cruz

de esperanzas sin cobijo,

pesada como el infierno

de no encontrar paraísos

ni el sendero sin tinieblas

de tu reino prometido.

Que la tuya es una cruz

de amaneceres dormidos,

una cruz sin cirineo

que te ayude en el camino,

sin manos que te levanten

cuando, cansado y vencido,

te derrumbes por el peso

del madero de mí mismo.

Pero si mueres en mí,

sobre mi tronco marchito;

si te clavas en los nudos

de mi amor fortalecido

por tu Amor crucificado

sobre el leño de mí mismo,

tu cruz será mi victoria,

tu redención, mi destino,

y mi cruz glorificada

porque moriré contigo

para vencer a la muerte

por el amor renacido.

Porque no hay vida sin cruz,

toma mi cruz, Señor mío,

muere en mi cruz infinita,

inúndame de ti mismo,

del todo-Dios que, en mi alma,

se muere por estar vivo,

plenitud resucitada

de tu eterno paraíso.

Resucita en mí, Señor,

que quiero sentirte vivo

en los vacíos del alma

y en las noches sin latidos,

en las calles de la vida

donde te espero, Dios mío,

con el corazón abierto,

con los brazos extendidos

para tu abrazo de Hermano,

de Luz, Verdad y Camino,

Dios de la Vida y del Alma,

Señor de los Afligidos.

En verdad, Dios muere en la cruz de El Puerto, cuando en la Puerta del Sol de la Prioral se enmarca la Misericordia Infinita de su Cuerpo clavado en el madero. Misterios de una Semana Santa que es Culto a la Vida que triunfa sobre la muerte y que, por ello, no precisa de cronología alguna para rememorar cada primavera la Historia de la Salvación. En la Pasión del Cristo portuense están representadas nuestras propias pasiones, desordenadas y ciegas. El Puerto sabe cuando Cristo muere y cuando resucita. Por eso, durante siete días, Cristo estará, indistintamente, vivo o muerto, cautivo o flagelado, clavado en la Cruz o abrazándose a ella. Porque sabe que,al final, la muerte acaba con la vida.

Contrastes de la Semana Santa, sin los cuales no sería posible entenderla ni concebirla. Claroscuros de tardes y de noches que se funden misteriosamente, sin solución de continuidad. Manos que agarran los cirios apoyados en las cinturas y manos que se adelantan pidiendo cera en cumplimiento de un ritual en ninguna parte escrito y en ninguna parte aprendido. Silencios de labios que musitan una promesa y promesas que se cumplen desde el silencio penitente tras de un paso. Sonidos que se mezclan sin partituras y, sin embargo, componen la mágica sinfonía de la Semana Santa: crujidos de canastillas como saetas dolientes, saetas como crujidos de Andalucía que no precisa escaleras para subir a la cruz; golpes de llamador que avecinan diálogos de almas -¡tos por iguá, valientes!-, aplausos y requiebros de caireles, rachear de zapatillas costaleras y anuncio de platillos y de bombo en la trasera de un palio, para alegrar las penas de la Virgen al compás de la marcha procesional; ventanas que se abren, desvencijando siglos, para que por ellas se asomen las arrugas de quién sueña poder ver pasar a su Cristo el año que viene, con manos que vencen su temblor para intentar acariciar los borlones del palio que parecen querer colarse dentro o para posarse delicadamente sobre los labios, dibujando el último beso con lágrimas en los ojos. y el sonido de los silencios que solo es posible escuchar en Semana Santa.

Todos los contrastes de la Semana Santa se apiñan en el Martes Santo portuense, enmarcados en la Puerta del Sol de la Prioral: Cristo muerto y Cristo vivo, ocaso y luna, rojo y morado, capas al viento y cinturón de esparto, cornetas y tambores y sonidos del silencio, paso barroco y andas sin faldones, esperada chicotá en la Plaza del Castillo y lamento de horquilla en Barrio Alto, Misericordia y Cautivo, que son dos maneras distintas de nombrar un mismo Amor.

Misericordia de Cristo cautivo en el Triunfo de la Cruz, que abre sus brazos en la noche, buscándose a sí mismo por los contraluces y las sombras amarillas del tiempo, dormido en la cuna del madero porque así es como Cristo muere cada primavera: dejando caer levemente su cabeza sobre el pecho y cerrando sus ojos, vencido por el sueño de la muerte. Primavera de calvarios  donde Cristo duerme, porque aunque la muerte destemple los tambores, la muerte no existe en primavera. Por eso, el Santísimo Cristo de la Misericordia se duerme en la cuna del monte de lirios de su paso, embriagado de incienso bajo la luna llena de todos los amores clavados en la cruz. Tus brazos abiertos, tus manos y pies traspasados, tu cuerpo desnudo son un grito de esperanza en la noche oscura de nuestras vidas. Misericordia, Señor, te piden todos los "cerillitos" de la tierra, luminarias del amor desprendido a tantos Cristos clavados en las miles de cruces del abandono y la miseria, de la soledad y la injusticia, de la desesperación y la falta de amor. Misericordia, Dios mío, que inundas El Puerto de Misericordia cuando duermes con dulzura el sueño de tu muerte.

Jesús Cautivo por su Misericordia infinita, Cautivo por su Bondad absoluta, Cautivo por ser Dios y por ser Hombre, Cautivo para darnos la libertad verdadera, porque cuanto más atadas están las manos del Señor, más libres están las nuestras. Cristo vivo en el corazón de El Puerto. Y El Puerto cautivo en el amor a Cristo. Cuántas promesas, cuántas peticiones, cuántos rezos, cuántos llantos, Señor Cautivo, dejados a tus pies en veinticinco años que son como veinticinco ofrendas amorosas de todos los que saben que en Ti tienen su auxilio. No nos dejes nunca, Señor, porque, día a día, necesitamos quedar cautivos de tu amor, necesitamos ser rescatados de la soledad y del miedo, de la opresión y de la injusticia. Danos la libertad, Señor, que brota de tus manos eternamente atadas por el desamor, para amarte eternamente. El cielo de tu rostro, Señor Cautivo, es un remanso de paz. La paz que también está cautiva por los fanatismos y los abusos desmedidos de poder, por la violencia consentida y sin sentido, por todos aquellos que esclavizan, en nombre de la libertad, por los que solo saben hablar con las armas del terror.

Haznos, Señor, instrumentos de la paz. Tu paz, Señor, Cautivo en El Puerto, Cautivo del Martes Santo, precisamos de tu paz infinita para que solo se escuchen los gritos de las almas y nunca más los de las armas. Te la imploramos en una oración, que es un grito desgarrado de amargura...

Misericordia cautiva de la oración que brota de las almas despiertas, preparadas siempre, como las vírgenes prudentes, para la llegada del Señor. Y es que donde calla la oración, desaparece la fe. Oración de Cristo, cuando todo El Puerto quiere ser ángel confortador de sus sudores de sangre. Oración de Cristo que es como para escribir todo un Evangelio, toda una letanía del ruega por nosotros. Cristo mirando al cielo de El Puerto, santificando el nombre de su Padre, pidiendo que venga a nosotros su Reino de Amor.

Dios, de rodillas, en el Huerto de amor del amor de El Puerto. Tres veces más tendrá que caer Dios sobre la tierra. Pero, esta vez, es el peso de la amargura y de la soledad el que hará doblar las piernas del Señor. La noche del Miércoles Santo tiene el corazón encogido y hasta la copa del olivo es un verde chubasco de lágrimas. Todo El Puerto querrá ser ángel confortador de su amargura, relicario de su paso para encerrar en él las ramas de olivo de su fe, redoble de tambor, sonar de roncas trompetas y roca firme que le sirva de apoyo. Todas las palabras se volverán oraciones para acompañar la inmensa soledad de su agonía. Que siempre se haga tu voluntad, Señor, y no la mía, aunque sea imposible que puedas alejar de mi este cáliz de amargura.

Porque es allí, en la misma Puerta del Sol de los contrastes, donde El Puerto comienza a ser Getsemaní para la Sagrada Oración de Nuestro Señor.

Un Huerto que se extiende por Palacios y Luna, cuando avanza la Cofradía camino de la Carrera Oficial, para buscar la estrechez de una Recta que lleva directamente al cielo que miran los ojos de Cristo y una Curva que nos lleva hasta el suelo donde hinca sus rodillas.

En esa confortación

de tu Oración en el Huerto,

cuando el sudor de tu frente

se tiñe de sufrimiento

con arreboles de sangre,

presintiendo ya el tormento

de un Calvario tan cercano,

mientras yo sigo durmiendo,

un ángel te está llenando

el cáliz de los lamentos

con las estrellas que gimen

sobre el blancor de tu cielo.

En el cáliz de tu noche,

penares se están vertiendo

para que bebas, Dios mío,

la amargura del silencio,

con la silente amargura

de tu Oración en el Huerto.

El ángel que te conforta,

mientras yo sigo durmiendo,

pone calor en tu frío,

pone valor en tus miedos,

pone sonrisa en tu llanto

y caricia en tus desvelos

pues nadie vela por ti

la noche del prendimiento

cuando derramas tu sangre

sin que nadie te haya abierto

las heridas de tu frente

con espinas y tormentos.

Silencios de tu oración

cuando rezas en el Huerto,

despertando la amargura,

mientras yo sigo durmiendo.

La noche de tu condena

en la soledad del huerto,

te va dejando una pena

que se quema en el infierno

de tu amargura infinita,

de tus dudas y recelos,

atravesándote el alma

los rejones de tus miedos.

Estás sangrando sudores

la noche de los lamentos

cuando un cáliz de amargura,

poco a poco, vas bebiendo.

Más que Dios, te sientes Hombre

en la soledad del huerto,

cuando intentas comprender

el por qué del sufrimiento

del calvario que te espera

cuando llegue el prendimiento

y la condena amorosa

de morir en el madero.

El ángel que te conforta

y que cobija tus miedos

te va llenando, Dios mío,

de esperanza y de consuelo.

La noche de tu amargura

de amores te va cubriendo

para confortar tu pena

de Dios-Hombre verdadero

que, de rodillas, suspira

y se estremece en silencio,

y acepta la voluntad

del Dios que habita en el cielo

para entregarte a la muerte

mientras yo sigo durmiendo.

Tu mirada se ha perdido

en lo infinito del cielo

cuando la noche se llena

de sonido y de silencio,

cuando sientes, Señor mío,

que el corazón va latiendo

bajo las trabajaderas

del amor más verdadero.

Que, cada Miércoles Santo,

son ángeles costaleros

los que confortan tu pena,

tu soledad y tu miedo

cuando escribes el poema

de tu oración en El Puerto.

Evangelios que se escriben en las calles portuenses, con noches clareadas de luna llena y aromadas con la sal del mar cercano. Un evangelista apócrifo cada nazareno que deja su huella imborrable de cera sobre las calles, cada acólito que levanta su cirial a la orden del pertiguero, perfumando la Gloria con la gloria del incienso, cada capataz que estrecha las anchuras y ensancha las estrechuras para que quepa Dios por todos los espacios, cada costalero que, andando sobre los pies, lleva al Señor sobre el alma que se relía la faja del amor y se calza zapatillas de viento para rozar más que pisar las calles bendecidas por su paso, cada músico que interpreta la salmodia celestial de una oración de alabanza hecha marcha procesional, cada portuense que espera la llegada de una Cofradía en aceras y balcones, en plazas y ventanales enrejados, porque sabe que la eternidad entera cabe entre una Cruz de Guía y el manto de una Virgen.

Todos son testigos de la Pasión del Cristo portuense, revivida cada primavera en las calles de El Puerto, cuando a Dios se le siente más cercano que nunca, porque hay veces que el Cielo parece demasiado lejano. Evangelios escritos por la fe, que muchos se empeñan en corregir y controlar, en poner medida y en juzgar, olvidando que cuanto más duro sea el juicio, más duramente nos juzgará el Señor. Porque Dios escribe recto con renglones torcidos e inescrutables son los caminos que conducen al Señor.

Fe de siglos, transmitida de generación en generación, al modo y manera de un pueblo que conoce bien los sufrimientos y las pasiones. Siglos de fe vertidos en las calles portuenses cuando, desde la capilla del Rosario de la Aurora, un río penitencial de morados y blancos se desborda para acercarnos la portentosa Imagen del Santísimo Cristo de la Humildad y Paciencia sentado sobre su trono de piedra. Rey desnudo y malherido, vestido de su humildad de hombre descarnado que aguarda, pacientemente, una Cruz que será todo su Reino en la noche del Jueves Santo. Llevas, Señor, en tus ojos siglos de El Puerto grabados, reflejos de luz de luna se han prendido en tus pupilas durante siglos y, por eso, Señor, entornas tus ojos y apoyas la mejilla sobre tu mano derecha, como queriendo soportar todo el peso de tu divinidad; o quizá sea el peso de tu humanidad el que soportas... Porque te miro, Cristo, y no sé si eres más Hombre que Dios o, en verdad, eres más Dios que Hombre. Tu frente es un rosal marchitado de espinas, tus rodillas un crepúsculo de sangre apelmazada, tu torso es un lirio amoratado y tu espalda, Señor, tu espalda es un tormento dibujado con pinceladas de sangre. Humilde y paciente, reo de una muerte que martillean los sayones, tu desnudez es una afrenta a la esperanza. Y, sin embargo, Señor, Verdadero Dios y Verdadero Hombre, en Ti es posible encontrar los caminos que conducen a la Vida. Caminos que se pintan de morados y de blancos cada Jueves Santo desde la capilla del Rosario de la Aurora.

Siglos de amor ofrecido a quién es el Amor de los Amores, a quién es Alfa y Omega de la devoción portuense, a quién con solo nombrarlo, el alma palpita como treinta y tres campanadas rasgando el velo de la madrugada, a quién lleva la Cruz como nadie más en el mundo sabe llevarla. A quién siempre será el Nazareno de El Puerto de Santa María. Por los siglos de los siglos.  Amén.

Padre Nuestro, Jesús Nazareno, que estás en el Cielo, pero que también estás en esta tierra, tuya y nuestra, para hacer de El Puerto, Paraíso bendecido por tu presencia; santificado sea tu Nombre, por el que quisiéramos morir cuando se acuna entre los labios para musitar la oración de siempre; que venga a nosotros tu Reino de Verdad y de Vida, Rey de nuestros corazones; que se haga siempre tu voluntad y no la nuestra, Tú que mandas en nuestras almas para ofrecernos la liberación y la esperanza; danos el pan de cada día, Señor de cielos y tierra, el pan del trabajo que escasea, el pan de la ilusión de esa juventud que quiere encontrar en Ti, su auténtica droga que, lejos de esclavizar y matar, da libertad y vida, el pan de la solidaridad con el que sufre, con todos los bienaventurados que alcanzarán el Reino de los Cielos; perdónanos, Señor, todas las ofensas, todas nuestras faltas de caridad y amor, y enséñanos a perdonar a los que nos ofenden con sus desprecios y sus burlas, con su incomprensión y su indiferencia; no nos dejes caer, Señor de El Puerto, en la tentación de olvidarnos de Ti, de no seguirte, porque no podemos caminar si Tú no vas con nosotros, siempre cargado con la Cruz que te hemos puesto sobre los hombros para que nos enseñes cómo se carga con la cruz de cada día... 

Corona de luna llena

sobre tu frente marchita,

plenilunio que dormita

en la cuna de tu pena.

Luna de espinas que estrena

tallo de rosa en tu frente

y atraviesa, quedamente,

firmamentos de pureza

por poner en tu cabeza

rayos de luna doliente.

Latidos de madrugadas

en las entrañas de El Puerto

que está de brazos abierto

crucificando alboradas.

Van a ser crucificadas

las tristes anochecidas,

las pleamares heridas

en la cruz del mar sereno

cuando sales, Nazareno

a morir por nuestras vidas.

Porque el Nazareno lleva

en su Cruz de pleamares

los lamentos y penares

de su pueblo que renueva

la pasión cuando lo eleva

sobre el amor verdadero.

y si le pesa el madero

del Puerto Santa María

le aliviará la alegría

del mecía costalero.

Que la Cruz del Nazareno

la hicieron en la ribera

y tallaron la madera

con buril de amores lleno.

Te la hicieron, Padre bueno,

con espumas y corales.

Y, por eso, cuando sales,

abrazado a tu madero

te lleva tu pueblo entero

sobre el mar de los costales.

y es un mar Santa María

donde la noche se estrecha

cuando la luna desecha

resplandores a porfía.

La Plaza de la Herrería,

océano de pasión

y en el Parque Calderón

despliegas velas al viento

porque el mar del sentimiento

se convierte en oración.

y explota la madrugada

por las Galeras Reales

y en el mar de los costales

se adivina marejada

por amor desparramada

bajo las trabajaderas.

Aromando primaveras

con incensarios de amores

por la calle Alquiladores

van las almas costaleras.

y el albor del nuevo día,

rojo y negro, penitente,

te pondrá sobre la frente

la aurora de tu agonía.

y tendrás candelería

de sol para iluminarte

cuando quieren arrancarte,

de tu frente, las espinas

en un mar de Siete Esquinas

los que quieren consolarte.

Repicarán las campanas

cercanas del mediodía

la sublime letanía

que desgranan las mañanas.

y en balcones y ventanas

y en la espadaña del cielo

habrá campanas al vuelo

que anunciarán la llegada

de quién tuvo una alborada

de luna llena en su pelo.

Madrugada nazarena,

amanecer negro y grana,

campanario que desgrana

los tañires de una pena.

Campana de amor que suena

a salmo de amores lleno

cuando vuelves, Padre bueno,

anunciando al mediodía

que El Puerto Santa María

se llenó del Nazareno.

y es que El Puerto se llena de Cristo en primavera. Sus calles están hechas para que Cristo las ande, para que Cristo las llene, para que Cristo se muera en ellas. Milagro de la Semana Santa que nos deja a Dios a la intemperie de su cielo y al resguardo de nuestras almas. Semana Santa del ayer, del hoy y del mañana. De aquellos que sacaron la papeleta de sitio para el encuentro definitivo con el Señor y entraron por la Puerta de las Campanas en la Prioral del Cielo, vestidos con el hábito nazareno de la Eterna Cofradía de la Vida. De aquellos que mantienen encendidas las luces de la Hermandad para que entren en ella los que no tienen sitio en otro lugar. De aquellos que sacan brillo a la plata sin plata de una candelería, de los que convierten un manojo de claveles en alfombra de sangre en un Calvario, de los que hermosean el dolor con filigranas de encajes y requiebros de alfileres, de aquellas que acarician la túnica de siempre con sus manos primorosas para someter la rebeldía de una arruga inapreciable, de las mujeres y de los hombres que lo dan todo por su Hermandad a cambio de nada. O a cambio de todo. Porque no hay orgullo mayor que el orgullo de ser cofrade... Y, también, de aquellos que reciben, con las aguas bautismales, su medalla de hermano, en el amor de los brazos de una madre...

Cofrades que siguieron, que siguen y seguirán a la Verdadera Cruz de nuestra Redención. Caminos de Hermandad que confluyen en el camino de la Cruz, porque sabemos que ahí estás Tú, Señor, esperándonos siempre, con tus manos y pies clavados, con tu frente coronada de espinas, con tu costado lacerado por la lanzada de nuestro desamor de tantos días y de tantas noches.

Ahí estás Tú, dándonos la vida con tu muerte. Ahí estás, crucificado en la Vera-Cruz que nos salva para, en el Viernes Santo portuense, salir a la calle sobre el altar imponente de tu paso, rompiendo la oscuridad con los faroles de la humildad y el recogimiento, de la penitencia y el amor.

Vuelve a la calle con los tuyos, Señor, con tu pueblo que quiere hacerse nazareno, para conjugar la andalucísima pena del blanco y el verde de las túnicas y de los antifaces, con la universal alegría de tu muerte redentora, alzando entre sus manos llenas de pecado, la luz de Cristo hecha cirio para llenar de amor las calles de tu pueblo. Vuelve a la calle, Señor de San Joaquín, para que tu cruz roce fachadas y balcones, donde manos anónimas esperarán tu llegada para poder tocar, siquiera por un instante, los brazos de esa Cruz que se abren, de norte a sur, de este a oeste, para que, en ellos, se claven todas las promesas y todas las oraciones, como saetas sentidas que brotan de los corazones creyentes. Altar para el Altar de tu Vera-Cruz, meciendo tu muerte con el andar costalero que recorrerá el itinerario hacia la Prioral de la fe, para regresar al Cielo de tu calle, de tu casa, con la madrugada ceñida en tus potencias y en tu sudario, en tu corona de espinas y en tus clavos, en tu cuerpo desnudo e inerte y en tu Cruz de brazos abiertos... y al pie de la Vera-Cruz, el Mayor Dolor de María... Que fue llorando sus siete dolores, siempre detrás de su Hijo. Siempre detrás... Pero al pie de la Cruz, en el final del camino, Ella está delante, mirando la muerte cara a cara, esperando la Vida, para arrullarla, nuevamente, entre sus brazos.

Siempre detrás... Ofreciendo, bajo palio, la Entrega infinita de su amor. Siete dolores desparramados por las calles de El Puerto, clavados como puñales que atraviesan el alma...

El dolor de tu Amargura, bajo palio rojo de arreboles y de sangre, de ocasos en la playa y pretorios que se sueñan y se inventan en las calles portuenses cada Domingo de Ramos, cuando, desde San Joaquín, sales a la calle para que El Puerto vuelva a perderse en el paraíso de tus ojos preciosos.

El dolor de un silencio arrodillado en el Hospital, cuando El Puerto desgrana avemarías en las cuentas del rosario de su fe, letanías del alma que repite una plegaria que proclama tu Realeza, Misterios Dolorosos de la noche que llora contigo la pena profunda de tu corazón afligido, Reina y Madre del Rosario.

El dolor de una muerte que se acuna en calle Cañas, de un quebranto mecido entre varales, de un preludio de amor de bambalinas, caireles besando los aires de la Gloria para traerte el consuelo que te falta, Reina y Señora de la Piedad, cuando iluminas la oscuridad de la noche con el lucero caminante de tu paso de palio.

El dolor apresado en tus manitas cerradas, cautivo entre tus dedos que se entrelazan como queriendo estrujar tu pena honda la noche del Martes Santo, cuando te borda la luna terciopelos recamados de estrellas para ponerte palio de cielo descubierto, Madre Santísima del Dolor y Sacrificio.

El dolor que reverdece con tu Gracia y Esperanza cuando, en la Plaza de la Cárcel, una lluvia de pétalos se vierte ante tu paso, ofrenda celestial de la primavera descendida hasta tus plantas y convertida en primor de jarras para aromarte, en el azul navío de tu palio que navega por un mar de saetas y oraciones.

El dolor de tu Desconsuelo inconsolable, de tu angustia morada y penitente, de tu tristeza infinita en la Aurora de tu noche, de tu desolación de Madre que no alcanza a comprender el por qué de tanto sufrimiento que se escapa de tus labios entreabiertos la noche del Jueves Santo.

El dolor de todos tus Dolores nazarenos, de todos los Dolores que se bordan en el rojo amanecer de las bambalinas de tu palio, cuando quiebras la madrugada con el sol radiante de tus bellísimos ojos y El Puerto quiere ser el Discípulo Amado que te acompañe para quedar, por siempre, abrazado a Ti.

Siempre detrás... Ofreciendo, bajo palio, la Consolación de tus Lágrimas dolorosas. Dios te salve, Reina del Dolor, siempre al pie de la Vera-Cruz, de la cruz verdadera de nuestra salvación, Corredentora Eterna por tus lágrimas amargas en el Viernes Santo portuense. Consolación y Lágrimas de tu alma quebrada, siempre esperando la nueva primavera que traiga aromas de Resurrección, esperanzas de Vida Eterna.

Ve detrás, Madre mía, derramando la sal de tus ojos preciosos, con el pecho desgarrado por el puñal amargo de todas tus tristezas y de todas tus angustias. Ve detrás, que El Puerto mecerá tu dolor bajo palio, acunará tu dolor entre varales, acariciará tu dolor con pañuelo de encajes, cobijará tu dolor entre bambalinas, iluminará tu dolor con la candelería recta de los corazones enamorados. Porque el Cristo portuense, crucificado por amor en la marinera cruz de El Puerto, sigue clamando el bellísimo pregón de la entrega, repitiéndole a su pueblo: ¡Esta es vuestra Madre!.

Consuélala, con mecío costalero bajo sus plantas, hecho peana de amor que sostenga la plenitud de su belleza. Hazte pañuelo sobre sus manos, para beberte la sal que de sus ojos brotan. Cobija su desconsuelo con el palio de tu amor, para que tenga alegría de borlones y flecos, para encarcelar su pena con el cimbreo de plata de los doce varales. Funde la cera de tu devoción en la candelería dispuesta ante sus ojos, para fundir su amargura con el fuego de tu alma encendida. Coloca claveles y rosas, gladiolos y tulipanes en las jarras de la fe, para ofrecerle una primavera resucitada, un jardín de oraciones, un vergel de esperanza que arome el aire de sus noches de soledad. Vístela de sol, tú que eres su Puerto, como tú sabes vestir a la Virgen: ponle la luna a sus pies y corona de estrellas sobre su cabeza y manto de pleamares portuenses.

Entrelaza tus ruegos y tus promesas, tus amores y tus penas, y conviértelos en candelabros de cola para llenar de luz las sombras de sus dolores.

Porque la Virgen consuela

su llanto entre bambalinas,

entre vara les que bailan

y que besan las esquinas,

entre flores que renacen

y que recobran la vida

cuando el paso se levanta

y por las calles camina.

Levantá del paso palio,

cuando todo se sublima

y se eleva hasta los cielos

y el cielo lo glorifica.

La Virgen es Capitana

y el paso es su barquilla,

timoneles costaleros

arrastran sus zapatillas

y van cambiando la pena

por el mar de la sonrisa.

¡Qué preciosa va la Virgen!

¡Cómo le dicen bonita

cuando la noche se mece

al son de sus bambalinas!.

Tres golpes de llamador...

Son tres campanas que avisan...

¡Tos por iguá, costaleros!

y el costalero acaricia

su amante trabajadera,

atento a la voz que grita:

¡A esta es!... Y el martillo,

como dulce campanilla,

volvió a sonar en la noche...

¡y el corazón se fue arriba!.

Supo bien el costalero

que la voz que le decía:

¡Tos por iguá! ¡A esta es!

era la voz de María.

Y, por eso, bajo el paso,

en la oscura celosía

donde el sudor se apelmaza

y donde el alma suspira,

el corazón costalero

que, lleno de amor, latía,

se apretó con la madera

para subir a María.

y vibraron los claveles,

danzaron las bambalinas

con requiebros de varales

que, en la noche, se mecían.

y salpicaron los cirios

sobre la candelería

su llanto de cera ardiente

que, en amor, se consumía.

Los candelabros de cola

desgranaron letanías

de cristal, de cera y plata

mientras que el paso subía.

y la Virgen portuense,

esa que va tan bonita

por las calles de su Puerto,

por costaleros mecía;

la Virgen que es Capitana

del paso que es su barquilla;

la Virgen que va dejando

su llanto entre bambalinas,

cerró sus ojos benditos

y la negrura infinita

de la pena entre sus labios

se transformó en alegría.

Por eso, cuando la pena

se le enrede en las pupilas

y las lágrimas resbalen

por el mar de sus mejillas;

cuando la noche le ponga

el negro de su mantilla

y la tristeza le clave

el puñal de la agonía,

ve despacio, costalero,

por que la Virgen sonría

con un vaivén de borlones,

caireles y bambalinas

y lleva al cielo su paso,

levantá de poesías

hasta El Puerto de su Cielo,

costalero de María.

No llores, Madre, que no hay muerte. A pesar de los lutos y los silencios, de las entrañas abrasadas por la pena, de los llantos calientes sobre tus mejillas purísimas, el aire de la noche huele a vida. Te pusimos a los pies un infierno de dolores para acabar con todos los infiernos. Tu dolor, Madre, es el principio sin fin de nuestra alegría.

No llores, Niña, que no hay muerte. Mira, Señora, cómo la vida se acuna entre guardabrisas. Luz de la Redención de Cristo, libre ya de las ataduras de la muerte, descendido de la Cruz de nuestros pecados, levantada sobre los infinitos calvarios de los desamores, para rescatarnos y devolvernos al amor.

Redención de Cristo que nos hace definitivamente libres.

No, no llores, Reina, que no hay muerte. Aunque lo veas así, en su cuna de plata y cristal, en la hora del silencio mortal, inmóvil y mudo en el reposo del sepulcro. El Puerto llora en silencio ante el Santo Entierro de Cristo. Es el dolor apelmazado de cada Viernes Santo en la Plaza de España, cuando El Puerto derrama sus últimas lágrimas, ante el Hombre-Dios yacente en la acristalada soledad de su muerte redentora. Lágrimas postreras que preceden a la plenitud del gozo de la Resurrección. Porque El Puerto, definitivamente, entierra la desesperanza y el miedo. Todo quedará, por siempre, dentro de un Sepulcro vacío porque Cristo despertará de su bendito sueño para reinar por siempre en el mundo de los vivos. Porque tu muerte, Señor, abre de par en par las puertas de la vida. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? La Cruz triunfó sobre la muerte y será, por siempre, símbolo de Vida y de Salvación, plenitud de la fe cristiana. La Cruz desnuda guiará nuestra estación penitencial de cada día. Sin Cruz no hay Gloria ninguna.

Pero Tú no, Madre, Tú no llores cuando vayas en tu palio de lunas que se bordan en la noche negra y morada de tu Soledad, apretando tus manos que aprisionan la pena de un pañuelo de encaje, sobrecogiendo las almas y los corazones, enlutando amores. Tú, Soledad, vestida con la luna que se enluta de amarguras infinitas, de noches eternas, de quebrantos que hieren. Abre tus manos, Soledad, ábrelas en la noche portuense para agarrar las manos de cuántos te contemplan, de cuántos te acompañan, de cuántos buscan el calor de tu mirada para templar el frío de sus almas. Y no llores, Reina, que no hay muerte. Que Cristo solo duerme, como en Belén, Soledad, como en Belén, cuando el Niño Dios te miraba a los ojos y te hacía llorar...

Porque Tú eres la Madre de la Vida que estalla en primavera, la Reina de la Alegría de Cristo Resucitado, cuando El Puerto se llena de las blancas claridades de su Gloria, repicando campanas al cielo azul de una mañana soleada de aleluyas pascua les. Cristo Vivo, por siempre y para siempre, en El Puerto de Santa María. Nazarenos blancos que son precursores de la buena noticia, gloria de la juventud nazarena que precede a la Gloria, anunciando su Muerte y proclamando su Resurrección.

Porque no puede haber Pasión y Muerte de Cristo sin la Gloria de su Resurrección. Ni Resurrección Gloriosa sin Pasión y Muerte Redentora. Partes de un todo que se unen, sin solución de continuidad. Lo sabe bien El Puerto cuando escribe la última página de su Evangelio de la primavera, con el alma repleta de nostalgias porque todo termina y todo empieza a su vez.

Porque cuando se cierran las puertas de la Prioral el Domingo de Resurrección, se abren, nuevamente, las puertas de los sueños cofrades. Y El Puerto, el Gran Puerto de la Madre de Dios Resucitado, empezará, en ese justo instante, a escribir las primeras líneas de un nuevo Evangelio que comienza igual que terminó el anterior: ¡Aleluya, portuenses, que habéis visto y creído, porque vuestro es el Reino de los Cielos!"...

A la Gloria, portuenses!

A la Gloria de este Cielo

que tiene nombre de calle

porque las calles de El Puerto

son un cielo donde empiezan

los caminos nazarenos.

A la Gloria!. Que se vierte

por el mar y los esteros,

por las dunas y las playas,

por la plazas y los cierros

porque está llena de Gloria

el alma entera de El Puerto.

Porque a la Gloria se llega

cuando escribes tu evangelio

de azahares florecidos

en el alma y en los sueños.

Evangelio de las noches

de luna llena en el cielo

cuando Dios se echa a la calle

para abrazar un madero

de ribera y de castillo,

de bodega y monasterio,

de atlántico Guadalete

y espadañas de conventos.

Evangelio de la cera

fundida en los candeleros,

en las manos penitentes,

en el fanal de los sueños

y en un mar de guardabrisas

que se agita con los vientos.

Evangelio de las flores,

sobre jarras, renaciendo

y apelmazando calvarios

a los pies de Cristo muerto.

Evangelio de ciriales

entre tinieblas de incienso

perfumando los caminos

hasta la Gloria de El Puerto.

¡A la Gloria! Que se llega

con el alma al descubierto,

siguiendo la Cruz que guía

los caminos nazarenos.

¡A la Gloria!. Que se alcanza

con amor y con silencio,

con la saeta que rompe

la noche con su lamento,

con golpes de llamador

que son campanas al viento

para levantar el paso

a la Gloria de los cielos.

¡Venga de frente, valientes!

¡Y a la Gloria, costaleros!.

Porque a la Gloria se llega

con el corazón dispuesto

bajo las trabajaderas,

con zapatillas de cielo

para andar sobre los pies

los caminos nazarenos.

¡Ya la Gloria de María!

¡Vamos con Ella hasta el Cielo!

Pena con pena, un arrullo...

Gloria con gloria, un requiebro

de bambalinas que besan

los borlones y los flecos.

A la Gloria de sus ojos,

de su llanto sempiterno,

de sus manos que bendicen

los encajes del pañuelo.

A la Gloria de su manto,

del tocado de su pecho,

de su peana de luna,

de sus labios entreabiertos,

de su corona de estrellas,

de su Eterno Firmamento

donde es Madre y donde es Reina

de los Cielos de su Puerto.

A la Gloria, penitentes,

capataces, nazarenos,

cofrades del día a día

que estáis soñando, de nuevo,

con siete días de Gloria

en las calles de este cielo

que es el cielo del Dios Vivo

que resucita en El Puerto.

He dicho.

